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CARTAGKKA, nn mes, 2 pesetas; tres meses, 6 id.—PROVINCIAS, tres meses, 
'oO id.—EXTRANJERO', tres meses, 11'25 id. 

La sHscrieión empezará á contarse desde I.» y 16 de cadii mes. 

TVíxvneros s t x e l t o s 1 5 c é i x t l i i i o s . 
REDACCIÓN, MAYOR. 24. 

t 
MARTES 30 DICIEMBRE 1881. 

OoiitilcioixeíTi. 

El pago será siempre adelantado y en metálico ó letras de fácil cobro.- - La Re. 
dacción no responde de los anuncios, remitidos y comunicados, conserva el derech 
de no publicar loque recibe, salvo el caso de oblig-ación legal.—No se deviie 
ven los originales. 

A n u n c i o s á, p r - e c i o s o o i i v e x x c i o n a l e s . 
ADMINISTRACIÓN, MAYOR, 24. 
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L O S T E I V I B L O R E S 

DE TIERRA. 

Una de las cuestiones que más han 
ocupado y ocupan la ateBoión de la 
cioiicia, es el oi ígeu de los temb'ores 
de tierra (movimientos seísmicos.) 

La soluci u de este difícil proble­
ma pemeguida hoy quizás desde muy 
cerca por gran número de geólogos, 
acumula tal número de datos que su 
estudio constituye por sí s»lo una 
ciencia. 

Los temblores de tierra son hasta 
ahora conocidos solamente por sus 
efectos. Se ha llegado á determinar 
su naturaleza, su intensidad, su di­
rección, su modo de propagación, su 
íoco ó punto de partida, su reparti­
ción geográfica, pero respecto á su 
origen nada puede asegurarse; todo 
lo que á esto se refiere es mera hipó-
Itísi.s, todo es conjetara, nada hay 
que pueda considerarse digno de 
traspasar l«s líiniíes de lo proba 
ble. 

Los temblor^^dtó tierra han cam­
biado por BOflftgieto el aspecto de un 
pai», ha/i aniqúl*idó pobiáctoues étir 
teras, kfn sembrado por todas partes 
la desolación y la ruína, pero en nin­
guna de sus manifestaciones han 
heclio nunca revelación de sus cau­
sas. 

200.000 personas perecieron .sobre 
el litoral mediterráneo á causa de un 
SOIM terremoto en el año 526; 60.000 
en Sicilia en 1693; 30.000en 1755 en 
Lisboa y en medio de tanta destasta-
ción, solo puede aescubrirse lá mano 
que lo ejecuta, pero no los níedios 
con que contribuye á tan desastrosos 
efectos. 

Paso tras paso nuestra tierra á 
cambiado su fácies en los distiatos 
periodos geológicos, Los continentes 
en" su principio se han emergido de 
entre un mar que cubría todoel glo­
bo; la vida orgáHÍca se ha esparcido 
sobre ellos, y 4 medida que su cons­
titución física ha vamdo, las especies 
se han renovado sustiteyénáo^ las 
uníKs á las otras? y siguiendo u n per-
íecttion««aÍÉínto gradual á huestro po­
bre modo dé ver incontestable. La 
estinción de las especies obedece á 
causas muy heterogéneas, hasta ahora 
también desconocidas, pero es indu­
dable que la esencia de las fuerzas en 
acción ha sido siempre la misma, es 
»n<i«í^le que entre los fenómenos 
*̂®l( P»^^o y los que hoy pr«sencia-
mos pqedg jjgjjgr diferencias de i» ^ 
«̂«««¿«¿̂  jjaros nunca de»aíi«'^2«, Y 

^osotrofcno^^ poéetoos menos que v«r 
en estos cataclismos la reproducción 
fiel de uno de tantos medios qae la 
'naturaleza viene empleando durante 
nailfehés de «iglos, millones quizá, 
para la cohtíhuacióft de su obra. 

Oelos datosesíádiistícos recopila­
dos desde «1 siglo XVI se deduce que 

la intensidad media de los temblores 
de tierra no ha cambiado sonsible-
iTiente; no obstante existen periodos 
paroxisraales en número de dos por 
cada cien años, correspondiendo la 
fase de mayor aciividaá á mediados 
del siglo. Según Mr. Fuchs, se cuen­
tan 1184i terremotos desde 1865 á 
1873, sin que hayan dejado de sentii-
se sacudidas ni un solo dia durante 
este intervalo. La tierra está pur con­
siguiente en continua Vibración, ya 
por unos puntos, ya por otros. ¡Na'die 
puede garantizar puG'i la estabilidad 
del suelo que pisamos! Sin embargo, 
para nuestra confianza debemos pen­
sar que estas conclusiones son toma 
das en un sentido general, y es inne­
gable que existen legiones, muy 
castigadas en la antigüedad, y que 
hoy disfrutan de una tranquilidad 
completa. 

Los terremotos se traducen de tros 
maneras distintas; por sacudidas ver­
ticales, sacudidas horizontales y mo­
vimientos ondulatorios; Se supone 
estas sacudidas debidas á un choque 
ó á choques que obríin de abajo ¿ 
tirriba, iateralroénte y segu» dlwso-
ciones distintas. 

La amplitud de dichas sacudidas 
ha llegado en algunas ocasiones á un 
grado pasmoso, inconcebible. En 
1837 en Chile un niafelil eimpotrado, 
10 metí os en tierra y sujeto por ti­
rantes de hierro fué lanzado al aire 
violentamente; en el terremoto de la 
Calabria se vieron saltar casas, cual 
si hubiesen sido sometidas á los efec­
tos de una esplosión, y en 1797 en 
Riobamba los cadáveres de los habi-
tantesfueron lanzados de un lado á 
otro del rio sobre un cerro de cien 
metros de altura. 

La imaginación se resiste y se fati­
ga á comprender tales efectos, por la 
idea de superioridad ¿e que estamos 
poseídos, pero t en ien^ en cuenta la 
pequenez de nuestro planeta, su des­
preciable importancia en los espa­
cios celestes, el ínfimo espesor rela­
tivo de la corteza que nos sostiene 
sobre u« núcleo de fuego, veremos 
fácilmente que todas estas manifes­
taciones son muy poco consideradas 
de un modo absoluto. 

Los temblores de tierra han dado 
lugar á la formación degrietas, hasta 
de 2 kilómetros de longitud por 10 
de ancho y 40 de profundidad; bajo 
su influjo las montañas se han apla­
nado, islas enteras se han sepultado 
bajo las olas del Océano [hechos de 
este género ha presenciado Miuy re­
cientemente el archipiélago de laSou-
da], los rios han cambiado su tali -
rag natural, se han observado tam­
bién erupciones de fango, elevacio­
nes de temperatura en las fuentes 
termales, desprendimientos de gases. 
En 1861 y 1862 cuando los terremo­
tos de la Europa Occidental, aumen­

tó la proporción de sedimentos que 
cQnfiínia el pozo artesiano de Passv. 
Las fuentes de Louéclíe ganaron "l 
grados de temperatura y un gran 
uuraentj de gasto, en 1855 cuando 
los terremotos de la cuenca del Ró­
dano y i'intes cedería nuestra pluma 
y nuestra memoria que llegar al 
ün si tratásemos d« citar el sin nú­
mero de hechos de este género, 
todos pasmosos, extraordinarios que 
registra la historia del munáo, lo 
cual desde ¡uego está fuera de It* ín­
dole de este ligero articulo. 

Estos fenómenos se manifiestan 
siempre por una 6 varias sacudidas 
ó por una vibi-ación prolongada; ta­
les sacudidas duran una fracción de 
segundo y á veces se suceden duran­
te meses enteros. En una sola sema­
na del-año 1856 se contaron en Hon­
duras 108 sacudidas y en 1868 en las 
islas Sandwich 2000 en el mes de 
marzo solamente. 

La estensión que abarcan es suma­
mente variable. Ya comprenden es­
pacios considerables, ya solo se li­
mitan á regiones muy reducidas. En 
l7Sj''éti Lisboa las 'libraciones abar­
caron una estensión de ties millones 
de kilómetros cuadrados, y respec­
to á terremotos locales pueden citar­
se multitud de ejemplos. Conviene 
sin embargo hacer verdadera distin­
ción eu la mayor parte de estas pe­
queñas sacudidas cuyoorígen,según 
veremos, parece ser muy distinto ilel 
de los verdaderos terremotos. 

El modo de propagación de las vi-
braciDiics es lineal ó central lineal 
cuando la propagación se verifica se­
gún ana sola dirección reduciéndose 
á una zona ó faja de terrenoxiue ge­
neralmente sigue el flanco de una 
cordillera ó una porcióit de costa; 
tales son los temblores cĉ si constan­
tes de la cordillera de los Andes y el 
que en el año 526 desdó gran parte 
del litoral mediterráneo. En la pro­
pagación lineal las vibraciones pueden 
ser longitudinales y trasversales se-
gnqueelejedo vibración sea per­
pendicular ó paralelo á la línea de 
propagación. 

La propagación es central cuando 
á partir de un punto las vibraciones 
se trasmiten en todas direcciones á 
â vez disminuyendo gradualmenteen 
inten.sidad; en este caso las ondas 
sénniicas pueden )mpararse á las 
que aparecen en 1 ..uperíicie del 
agua, cuando se arroja una piedra 
Sobre ella. Puede ocurrir que apc -̂
rezcan varios centros distintos y en­
tonces el suelo aparece cual up niar 
agitado y que exista un solo centro 
con desplazamiento en una direcció|i 
determinada, como sucedió en la 
Calabria. 

En el mar los efectos son distintos: 
el océano se retira cual si estuvi ¿ 
«e bajo la influíncia de las imareas' 

dejando aparecer sus fondos por un 
espacio vat^able de tiempo cora» 
prendido entre 5 y 35 minutos algu­
nas veces durante 3 y hasta 24 ho­
ras, después avanza bajo forma de 
una ola que alcanza algunas veces 
hasta 27 metros do altura y se pre­
cipita furioso sobre la costa. En el 
siglo XVIII el puerto del Callao fué 
totalmente destruido por una ola de 
este género y los barcos fueron lan­
zados 4 kilómetros tierra adentro. 
Estas olas llamailas ondas de tfaslación 

se propagan con gran velocidad, ha­
ciendo experimentar bruscas sacu­
didas alas embarcacionesque encuen­
tran en su curso. En 1868 una onda 
de traslación partió de la costa del 
Perú, atravesó todo el Océano Pa­
cífico y alcanzó á los dos días la cos­
ta oriental de Austj'alia y hasta se 
percibió en el Japón. Se calculé su 
velocidad media en 181'25 metros 
por segundo partiendo del supuesto 
de que las velo«idades de propaga­
ción en el mar no son constantes y 
que varían proporcionalmente á la 
raíz cuadrada del espesor de la capa 
de agua sometida á vibración según 
una fórmula de Lagrange. 

Î a velocidad de propagación de las 
ondas sénmicas en la tierra firme 
alcanza mayores cifras: el terremoto 
4e Lisboa en 1755 se propagó con 
una velocidad de 540 ni. por segundo, 
en Alemania en 1843 en la región 
norte, la velocidad fué de 885 me­
tros. 

Estás velocidades varían según la 
naturaleza del suelo, lo cual se com­
prende fácilmente, pues la propaga­
ción se verifica con sugeción á las 
mismas leyes que los movimientos 
vibratorios y se sabe que no todos los 
materiales de que se compone nues­
tra corteza son igualmente elásticos. 
Las roc&s sedimentarias ó estratijica-
das^on en general menos ' elásticas 
que las hipogánicas y los aluviones M0~ 
demos menos que las sedimentarias; 
por eso es esplica que on aquellos 
países como en las lanuras de Ale-
inauia del Norte, en Ijeriin por • jem-
plo, donde la capa do aluvionef, al­
canza una gran potencia, los temblo­
res de tierra además de ser muv es-
casos y muy tenues jamás se dejan 
sentir á grandes distancias. 

Los puntos donde estos aparecen 
f,on mayor intensidad son aquellos 
en que existe contacto de capas de 
•muy distinta nataraleza y conhesión, 
y sobre todo cuando capas de poca 
consistencia se superpone á macizos 
de roca dura y de gran potencia, eu -
tonces los trastornos que sobievienen 
son grandísimos, los hundimientos y 
agrietaliiienlos son inevitables y ' se -
guros. 

La interposición de ii.cnU.i ;;> nor 
maUneutc ala línea do propagación 
iníl uye muclio ú a moitigy¿tr el feno-


